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Advertencia. 
Lo,s lla-inadas de N"otas que 'l)an mi .esta obra 

se han riza1·cado eón letras' o con cifras: las· primeras 
se ?"efieren a ··las Notas; de pocas l·íneas, del Autor o . 
del Traductor, que van al ;pie de las respectivas pá­
ginas,~ .·las otras; a las de . may01". extensión que se en~ 
cuentmn~ despu,és de~ te;cto. i!~ la Tmducción, ; al fin del 
Capítulo, y son obra del Traductor. · 

Para mayor esclareeim·iento. de las indicacio­
nes bibliográficas y de las refm~encias, consúltese la 
BIBLIOG RAF 14, puesta al fina~ de esta obm. 

N. E. C. 
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'· EL RIO. DE LAS AMAZONAS: 
,.su~·· .. NOMBRES, . . 
'_,_~U~".PRIMEROS ·NAVEGANTES. 

Medida-- A fines del.,mes. de Marz¡o del. año 17 43, dec;­
dé la ·. pués, de haber. demorado ·seis largps meses en 
Tierra. . .los de~avecindadqs campos de .']larqui, lüg·.ar 

comarcano de la Ciudad~de Cuenca, ~n el]?erú, 
ocupado, noche y día, en luchar contra las inclemencias 
de un cielo nada pro1Jicioa la,Astronq¡;nía, Tecibí aviso 
rle Bouguer, quien ha.bía practicado cerca de Quito, en 
la extremidad septentrional c).e nuestro meridiano, di­
vetsas. observaciones de _una Estrella, situada entre los 
dos cenits, durante varias. delas nQches e~1 que también 
yo, desde el término austral de la misma línea, había-
la estudiado. (1 ). . . 

. . . ,.Simultáneas observaciones, acerca de cuya notoria 
. importancia, r,epetíd~s veces ·iusistiera, habíaimos brin­

dado las singulares ventajas de poder concluir. ·directa­
mente y sin ninguna hi pó).esis, sobre la verdadera 
a,mplitud . de un arco de tres gmdos del . meridiano, 
cuya lo11gitud cor¡.ocíamos, geométricamente, y de ha· 
ber obtenido esta conclusión sin .que hubiese. que te­
~m;se. nada de -las variaciones, ya ~pticas, ya reales, 
atrn desconocidas, en los m,ovimieritos de la Estrella, 

. ·puesto ,,que,. en el- mismo instante,: en los dos ~érminos 
del arco, había sido observada. 
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La Tierra, 
aplanada 
hacia 
los Polos 

-II-

Retornado que hubo a Europa, algunos 
meses antes que yo, Bougu"lr ha dado a 
conocer este Tesultado en nuestra li.ltima· 
Asamblea pública: resultado qne concurre 
con. el de las operaciones realizadas bajo 

el círculo polar (a), no menos que con el de las veri­
ficadas en Francia (b), conviniendo todos en demos­
trar que la Tierra es un esferoide lato, o aplanado 
hacia los polos. 

En habiendo partido por el mes de Abril de 
1735, un año antes que los Académicos enviados al 
Norte (e), hemos regresado siete años más tarde que 
éstos, para traer a Europa ·alguna cosa nueva acerca.: 
de la figura de la Tierm. Después, este asunto ha 
sido por tantas y tan hábiles manos manejado, qu~ se 
me excusará de buena gracia el deja1' en blanco los 
detalles de mis estudios particulares sobre este punto,· 
renunciando al muy bien adquirido derecho que ten­
dría para entretener hoy a esta distinguida Asamblea. 

a.-Por de Maupertuis, Claü·aut, Camus y Le Mo­
nier, de esta Academia, y por el' Abate Outhier, Co­
rrespondiente de la misma, y Celsiits, Profesor de 
Ast1·onomía en Upsal. 

b.-Por Cassini de Thu1·y y el Abate de la Caille. 

c.- Federico Ruiz M orcuende, autor de una versión 
española de esta Relación, no anda muy en lo justo, 
cuando la clarísima frase de La Condamine: 
· "Partis au mois d' Avril 1735, un an avant 

les Académiciens envoyés vers le Nord, nous 
fommes arrivés fept ans trop tard, pour ap., 
prendre a l' Europe quelque chofe de nouveau 
fur la Figure de la Ten·e". 

la traduce en esta forma: · 
"Habiendo partido en el mes de Abril de 1795, · 
un año antes, los Académicos enviados hac·ia 
el 'Norte, nosot,.os llegamos siete años más tar­
de, para aprender en Europa al.qo nuevo sobt·e 
la fi.qura de la Tierra''. .· ': 
La preposición de orden, avant, es igual a la 
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Otros 
trabajos 
de los 
Académi-
cos 

-III-· 
1 

No me detendr~ tampoco en presentar aquí 
la relación de otros trabajos, misceláneos, 
independientes de la mensura terrestre, en 
los que, ahora en común o en particular, 
hémonos ocuparlo: en nuestra ruta de Eu­
ropa a la América: en los lugares en que 

hemos residido y . después de nuestra llegada en la 
Provincia de Quito, durante los frecuentes y largos 
vagares, causados por obstáculos· de toda suerte que 
han retardado muchísimo el progreso de ·nuestras ob­
servacione,;. Preciso seríame, para ello, formar un ex­
tracto_ de gran número de Memorias en viadas a la A­
cademia, desde siete tl ocho años acá, de las que al­
gunas ni siquiera han llegado a Francia, y otras, en 
su mayor parte, no han visto aún la luz pública, ni 
en resumen, dentro de las Colecciones. No hablaré, 
pues, aquí, de las determinaciones. astronómicas o geo­
métricas de .latitud y longitud, en varios lugares: ni 

castellana, antes de o antes que. 
En efecto, los Académicos enviados al polo, par~ 

tieron en 1736, re.gresando dos años despué.~. en 1738,· 
año en que su Jefe, Maupertu-is, publicó su obras~ 
bre la figura de la Tierra. En ·[a misma traducción 
de Ruiz Morcuende, pág. 196, de la edición de 1935, 
{E'spasa-Calpe), leemos lo siguiente: 

"Al año siguiente (1736) de Marpertu-is, encar­
gado de ir a medir los grados del mer·idiano bajo 
el círculo Polat~ A1·tico, embarcó en Ronen, etc''. 

{Carta de M. de La Condamine a 
JY[. • • sobre la suerte de los Astró­
nomos que han tomado parte erz la& 
última.'l medidas de la Tierra des­
de 1735J 

lo cual no admite réplica. 
Además, el verbo apprendre, no solamente signi­

fica aprender, ·sino instrui1·, informar. Bl sentido, a 
gritos, pedía el aplicar esta última acepción: pues que, 
cumplida la .Misión científica, los Académicos vinieron 
a ~nfm·mar de sus 1·esultados, a instruir sobre el a­
sunto de la figura terrestre, que se les había encarga­
do; mas. nunca, para aprender.· (Nota del Traductor). 
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de la ·observación de los dos solsticios en Diciembre 
de 1'r36· y en Junio 'de 1737, ni de ·Ia oblicuidad' 1d~'' 
la eclíptica que de ello resu:lta: ni de nuestras éxpe'­
riéncías con el · termómetró y el barómetro: de lit in··, 
clitiaeión y declinación de la aguja imantada: · d~ ·las· 
velocidades del sonido: de la ahaccióri newtol!iana: de :.• 
la longitud del péndulo en la Provincia de Quito, a , 
diversas alturas sobre ·el nivel del mar: ·'de la· dilata/ 
ción y condensación· de los metales:.· ·de los d¿s· · via~ : 
jés· que emprendí, el uno desde la, costa ·del Mm; del· 
Sut a Quito, subiendo el río Esmera:ldas, y el' oti'ó,ert' 
17~7, desde Quito· hasta Lima.·· 

Pii'amidés 
e· inscrip­
ciones 

.·• 

D.ispensaréme, asimismo; de 'dar aqi:Ií ia ' 
hiStoria de las dos pirámides q\ie mandé ' 
erigir, para fijar a perpetuidad ·los· dos : 
términos de la base fundamental de·· to~ ' 

das nuestras medidas y prevenir, de esta suerte, los· 
inconvenientes qrie se han hallado en Francia, a · dtu""' 
sa de la falta de tan oportuna precaución, cuando se 
ha querido reverificar la base de Picard. La Inscrip­
ción, proyectada, antes de. nuest'ra salida, e.n la ..f.1.ca~ 
demia 'de Bellas Letras y después, colocada en estas 
pirámides, con. los cambios que las circunstanci~s de 
tiempo y lugar volvieron imperiosas, fue denunciada 
pm· los dos Oficiales de JJ:fa-Nna· del Rey de España, 
nuestros adjuntos, como injuriosa a S. M. Católica y. 
a la Nación Española. Dumnte dos años sostuve el . 

juicio intentado .. contra mí, pe1·sonalmente, a este· pro­
pósito, y lo gané aún contr(L la opinión de la Audien- . 
cia misma de Quito. Lo que, a· la sazón1 ocurriera, y 
diversos sucesos interesantes de imflstro viaje, que mu­
cho ha desfigurado la distancia, en los relatos que hasta 
aquí han llegado, son más, asunto de una relación his­
tórica que de una Memori¡.¡. académica. Me limitaré, por 
tanto, a lo a mi regreso a Europa concerniente. (2). 

Proyecto 
de vuelta 
por el 
Río de las 
Amazonas. 

je por 

Para multiplicar las ocasione~ d~ ·. ob~ . 
servar, habíamos convenido, . de tiempo 
atrás, Godi'n, Bouguer y yo, en regresar 
a Europa por caminos. diferentes.. Eséogí 
uno casi ignorado: aleatorio, dif:ícil pro­
yecto que nádie me disputaría: era el v!l1~; 

el río de }(lS Amazonas, que átraviesa. todo . el · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Mapa del curso del. MARAI\JON o del gran RIO DE LAS AMAZONAS. 

-por Mr. de La Condamine. (París. M. DCC. XLV.) 
[Biblioteca del Traductor}. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-v-

contint::nte de la Amécica Meridional, de Occidente a 
Oriente, y pisa _por ser, con razón, el 'mayor entre los 
ríos del· mundo. Proponíame sacar la máxíma utilid.ad 
de este via-je: levantar tin mapa, de este rÍ"o y recoger 
observaciones de toda clase que, en su oportunidad, me 
ofreCerÍa un paí.~, tan por pocos conocido. Aquellas re,. 
lat.ivas a hts costumbres y usos singulares de ·diversos·. 
púeblos' que 'nabitán sus riberas, serían .. mucho' más 
propiaS para picar ·la curiosidad del mayor mímero de 
leCtóres; pero, he ereído que, en pres€I:wia de un pú-· 
blico, pará 'quien· el lenguaje de los físicos y geóme­
tras es faíniliar; Ito· nie estaba permitido; sobre mate­
rias extrañas-· al fin de esta Academia, extenderme:· 
Sin embargo, para que mejor se rtie entienda, no·po~· 
dré dejar de pl'esentar alg·una.<; nociones preliminares;. 
a propósito del río aqu'el y de sus primeros navegantes.' 

· Créese, generalmente, fue Francisco de Orellana 
el primer eutopeo que exploró el río de las Amazo.,- ·· 
nas. Embarcóse, en 1539, muy cerca de Quito, en el 
?'ÍO Coca, que más abajo se llama Napa (d),· hallóse 
luego en otrc> más caudal y, dejándose llevar, f?in gUía;· 
pOr la corriente, arribó al Cabo Norte, sob're la costa· 
d9 ·'la Gua yana, tras una navégación de 1800 leguas, 
según su estima. Orellaria pel·éció, diez años después, · · 
con 'tr~s barcos que ·· en España habíansele confiado,· 
sin qu:e· hubieSe podido volver a dat, en sú malan­
dáhza, con ·Ia verdadéra boca de su río. El encuentro 
que, dícese, hubo tenido, al bajar ·por sus aguas; con: 
algu.rúts innjeres brmadas, de quienes debía desconfiar,· 
por la prudente indicación de un Cacique indio, hízo­
le llamar a este Río de las Amazonas. (3). 

Diversos 
nombres 
dei .. Ama­
zonas; 

diferentes, 
' .··' 1 

Algunos le, han dado "e{ nom.bre de ·Río 
de Ore/lana_- pero, antes que de Orellana 
se _llamó y.a Mm·añón, del nombre de cier­
to Capitán español. • Los geógrafos que han 
9r~:i~o al Amazonas y al Marañón dos ríos' 
engafiados, como Laet, por la autoridad de 

d.~JJ.l :CJo'ca e's itno de los tr-ibutarios del Napo, a su 
mtu·ge1~ iz.g?J,ietda, no el mismo Napo. [N. del Trad} 
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Garcilaso y de Herrera, ignoraban, sín duda, que, no 
sólo los antiguos Autores españoles ol"iginales (e) lla­
man al río de que hablamoi<, Mm·añón, desde el año 
de 1513, sino que el mismísimo Omllana asegara en 
su Relación que encontró las Amazonal'l, al descender 
el río Marañón, lo que es incontestable. Y en efecto, 
este nombre ha sido siempre, continuamente, por más 
de dos siglos, conservado entre los españoles, en todo 
su curso, desde sus fuentes en el Perú. Mas, estable~ 
cidos que fueron los portugueses, desde · 1616, en el 
Pará, ciudad episcopal, situada en la boca· oriental de 
~ste río, no le conocen allí sino bajo el nombre de A­
mazonas, y más arriba con el de Solünoes, habiendo 
transferido el nombre de Mamñón, o Maranhaou en 
su lenguaJ a una ciudad y a una Provincia entera-Ca­
pitanía general-- alindante con la del Pará. Indistin­
tamente, usaré en esta Relación los nombres de Mara­
ñón o de Amazonas. (4). 

Viaje de 
Ursoa. 

Enviado por el Virrey del Perú, para la 
busca del famoso Lago de Oro de Parima 
y de la Villa del Dorado, que se ct·eía ha­

llarse en las vecindades del Amazonas, en 1560, mar­
chóse Pedro de Ursoa a este río por un afluente que 
viene del Sur, -del que hablaré en su lugar. (f). El 
fin de este viajero fue aún más desastrado del que cu­
po a Orellana, su predecesor. Ursoa pereció a manos 
de Aguirre, soldado rebelde que se hizo declarar Rey. 

e.--Cf. Pedro Martyr, Fernando de Enciso, Fernán­
dez de Oviedo, Ped1·o Cieza, .Agustín Zárate. 

f.r-Para el señor Rui2 Morcuende, el no muy esm~­
rado traductor de La Condamine, no' hay mucha di­
ferencia entre río y riachuelo. El Académico francés 
llama riviiHe, no ruisseau; al río Huallaga por donde 
bajó Ursúa: el traductor rebájale su caudal y le con­
vierte en un anfiustiado arroyo, sin observar que más 
adelante, en la misma obra por él traducida, La 
Condamine afirma que su anchura en la boca es de 
250 toesas {487 metro~¡ 11 que es un río mediano; pe;,. 
ro, só.,lo en comparación con sus vecinos, los caudalo-
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Este descendió, en seguida, por el río (g} y, después 
de un largo viajE>, que aún no está elucidado, llevan­
do a todas partes el crimen y la muerte y corriendo 
fortunas mil, acabó i>or ser descuartizado en la isla de 
la Trinidad. (5.) · 

Otras Como tales VIaJes no dieran mucha luz 
tentativas sobre el escondido curso del río, algunos 

Gohernadores, en particular, emprendie­
ron después, ·con muy J)OCO éxito, diferentes tentativas. 
Los portugueses andaban, en esta parte, con mejor es­
trella que los españoles, (6). 

Viaje 
de 
Texeira 

Un siglo m-!ls tarde que Orellana, el año 
1638, Pedro Texeira, enviado por el Gober~ 
nador del Pará, a ]a cabeza de numeroso. 
destacamento de portugueses y de. indios, 

recorriendo el Amazonas, hasta la desembocadura del 
Napo, y luego este mismo do, llegó hasta muy cerca 
de Quito, a donde marchó por tierra con algunos por­
tugueses de su escolta. En aquella ciudad fue bien re­
cibido por los españoles; que entonces las dos nacio-

sísimos. tributm·ios que dan sus aguas al Rey de los 
ríos del mundo. [pág. 62 de la Rélation. Ed. de París . 
1745}. Un riachuelo no es navegable y, S'in embar,qo, . 
sabemos todos que la expedición de Ursúa -400 hom­
b1·es, 30 caballos y abundantes vituallas-bajaron 
por este río en 5 barcos de regular buque, amén de 
innumerables balsas y canoas. Según medidas últi­
mas,.el Huallaga tiene 1.500 mts. de ancho en su bo­
ca, ofreciendo 250 kmts. de curso navegable por gran~ 
des barcos y 500 kmts. más, por menores. (N. del Trad) 

" ' 

g.- Este otro riachuelo, por el que slguió Aguirre, 
después del asesinato de Ursúa, es el mismo Amazo~ 
natt, puesto que, como es notorio y así lo apunta el 
mismo traduCtor, señor Rui;:, en su Nota (pág. !1.5) 
de la Traducción, Ursúa fue asesinado en M achifa­
ro y este punto se hallaba en las riberas del Amazonas. 
Véanse, a·. ~ste respecto, las Jornadas, o Relaciones del 
·quiteño Ortiguera y de Vázquez, los cuales asistieron 
a la dicha expedición. (N. del Trad) 
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. oes '--Espafj:¡; y Portugal-:-:"' t_enúm un solo dqeño, 'Vpl­
vióse .un año después, camino .del Par~. por el misJ11o 
re.corrido, · acompañado de los PP, de Acuña y. Artie~ 
da, jesuítas nombrados para dai· cuent.a ¡¡,nte ln. ·Co.rte 
de Madrid de las particularidades del viaje. Estima-

... :,rbn:Ja; distancür.desde -el embarcadero del Napo ha!'¡.ta 
,·.reL :P,ará, ·.sobre 1656, l\'lgUas españolas que eql)ival~n 

,,a,~ más •. de 1500 leguas marinas y a 1900 de nuestras 
Jegua:s cómunes .. ··La :Relación de este yiaje. fu~'l:'impr~­
. sa (ln; Madri<;l; por .eL año de 164Q. Se halla entre Jas 
manos de todos una tradueción francesa .. pubFcada .en 
'1.682, por·· de Gomberville~ (7). 

Map.a del El Mapa. ,bastante defech.i.O~o del eurso 
Amazonas de este. río. p,or Sansón;. , dibuja do ·sobre 
por.· las referencias. de.aquel Relato, puramente 
Sansón histórico, :ha .. sido ,copiado, servilmentlil, por 
, todos, los geógrafo.s, por, la falta absohrta 

de nuevos datos y 1 ;hasta 1717 ,. no. hemos dispuesto de 
otro mejor. (8) ... 

Mapa del 
P. Fritz. 

ApareciÓ 110r entonces, la primera vez 
en Francia, en el Tomo XII. de las Car­
tas edificantes y- CU1'iosa,'s ·. (h) una copia 

del mapa. grabado en Quito, por :el año de 1707, y 
levantado en 1690, ·por· el P>.Samuel l!1i:it~, jesuita ·a~ 
lemán, Misionero en el Marañon, que lo ·había reco-

. rrido en toda. su· longitud.· Por esta carta geográfica 
'se sri.po que. el N apo que pasaba toda.via por· ser·. la 
:fuente ·del ·Amazonas, desde el tiempo del p; de··Acu~ 
ña, no era: más que un afluente· que acaudalaba ·con 
sus aguas_ 'las' del· Amazonas: y que éste,· con el nom­
bre de Marañón, nacía de una laguna, -cerca de 
Huánuco, a treinta leguas de Lima. (i). Mas, por otro 

h.-,De esta importantlsima obra, hoy muy rara, exis­
te 'una traducción· al. español por el .p. Davin, en.16 
vols. publicada en Madrid. 1753-57. 

i.) La laguna de Lauricocka, -en la meseta Pe.ruana; 
aunque hoy se. ·tiene pm origen · del· Amazona:; a~ río 
Nupe. (Nota del TradJ 
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lttdo, el P. Fritz, sin anteojo ni péndulo, no había 
podido determinar ningún punto en longitud. Disponía 
HÓlo de un pequeño semicírculo de madera, de tres 
pulgadas de radio, para las la,titudes; por último, a­
gobiado y enfermo se encontraba cuando bajó por 
este río al Pará. No sino leer su Diario ¡nanuscrito, 
del que tengo uúa copia (j) para ver, qué de obstá­
culos, en la ida' y en la vuelta, no le. permitieron rea­
lizar las necesarias observaciones para el trazado de 
una Carta ·exacta, principaln1ente, en la parte infe­
rior del río. Este mapa no se halla acompañado sino 
por algnnas Not-as m;critas sobre la misma hoja, sin 
detalle alguno histórico; de manera que, más no se 
sabe· hasta hoy en Europa, de lo concerniente a los 
países regados por el Amazonas, de aquello que ha~ 
bíase aprendido, un siglo há, por la Relación del P. 
de Acuña. (k). (9). · . · _ 

El Marnñón, salido ele la laguna, de donde nace 
verdaderamente, a ll gmdos de latitud austral, corre 
hacia el Norte, hasta Jaén de Bracamoros, en la ex­
tensión de seis grados; de allí recoda su curso para 
el Este, casi pamlelamente a la línea equinoccial, 
hasta el cabo Norte, en donde entra al Océano, bajo 
el mismo· ecuador, habiendo, desde Jaén, en .donde 
comienza a ser navegable, recorrido. 30 grados de 
longitud,· o sean 750 leguas comunes (1) que, calcula­
das con las curvas, dan 1.000 o 1.100 leguas. (m). Re­
cibe, del Norte y del Sur, un prodigioso número de 
r,íos, de los que muchos tienen 500 o 600 leguas de 

j.--B11cada po1· mí del original depositado en lo1 Ar­
ch-ivos del Colegio de Quito~· de lo cual, me dió parte 
Don José Pa-rdo y Figue1·oa, Marqués de Valleum­
broso, hoy Corregidor del Cuzco, persona muy cono­
cida en la Rep-ública lite1·aria. 

k.-La obra titulada El Marañón o Amazonas, edita­
da en 1684, no es sino una informe compilación. 

1.-3.330 Kmts. en números 1·edondos. (N. del T J 

m.-4.450 o 4.890. Kmts. (N. del T.) 
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curso y son tan caudalosos como el Nilo o· eLD.a,ml~ 
bio. (n). 

Las playas d·el Mar1,1ñón estaban habitadas, hace 
más de· un siglo, por numerosos pueblos que se han 
remontado al interior, asi que sintieron la extraña 
presencia de los europeos: no ::;e halla hoy sino tiri 
corto núme'ro de aldeas de aborígenes, recién mudados 
de los bosques, ellos mismos o sus parlres, los unos, 
por los Misioneros españoles de la parte superior. del 
Río, los otros, por los Misioneros portugueses, en su 
tramo inferior establecidos. · 

Caminos 
de Quito 
al 
Marañan. 

Tres caminos llfl~an desde· la Provin­
cia d~ Quito hasta la ele Mainas, que da 
su nombre a las Misiones españolas de 
las riberas del Marañón. Cruzan los tres 
aquella famo:::a cadena de montañas, con 

cimas coronadas de nieves perpetuas, y conocida bajo 
el nombre de Cordillera de los Andes. 

Por Ar- El primero cae bajo la misma línea et]Uinoc­
chidona. cial, al Oriente de Quito, pasa por Archido­

na y conduce al río Napo. Este fue el que 
tomó Texeira, a su regreso de Quito~ y; desde luego, 
también el P. de .Acuña. 

Por El· segundo se abre paso por una reducidísi~ 
Canelos. ma hoz,. al pie del volcán Tungurahüa, a 1 

grado y' medio de latitud austraL Por esta·. 
vía se llega a la Provin0ia de Canelos, traspasando 
innúmeros torrentes, de cuya suma, fórmase el río Fas­
taza que desemboca en el.Marañón, como 150 leguas. 
más arriba del Napo. · ··· · · 

Estos do¡o caminos son los que, m~dinariameiüe, 
toman los Misioneros· de ·Quito, únicos europeos que 
aquellas. regiones frecueÍltan; cuya. comuniciwión con 
la limitánea Provincia de Quito hállase casi total-' 
mente interrumpida por la gran Cordillera, .la que no ; 
es practicable sino en algunc;>s meses del año •. 

•• 

n.-De 2.220 a 2.670 Kmts. (N. del T J 
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Por Jaén El tercero es el qúe conduce al poblado 
de Jaén de Bracamoros, sito a 5 grados y 

medio de latitud austral, en donde el Marañón co­
mienza a soportar embarcaciones. Esta es la única 
vía de las tres, en que se puede llevar acémilas de 
carga y de silla hasta el mismo embarcadero. Por 
los otros, ha de marcharse a pie, varios días, y el far.:. 
daje debe ser porteado sobre hombros de indios. ,No 
obstante, es éste el menos· frecuentado eri.tr~ ellos; 
ya por causa del largo desvío y las lluvias continuas 
que vuelven los caminos imposibles, aün en la mejor 
época del año; ya por la· dificultad y peligro de un 
célebre lug3¡r, llamado Pongo, que se encuentra a Ht 
salida de la Cordillera. 

Para, con mis propios ojos, conocer este paso; del 
que se hablaba en Quito con igual admiración que es­
panto, y, por comprender en mi mapa toda la exten­
sión navegable del Río Amazonas, escogí; de mi gra-
do, esta última peligrosa vía. (10). ___________ ------

-~---~-~-~------------~~-----~-~-~~------~-------
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Notas 
históricas 

y 
geograficas. 

NOTA 1a.- (pág. 1). 

Tarqui, es un alto rellan~, de clima frío, situado 
a ú leguas al Sur de la ciudad de Cuenca, en la Re· 
pública ,del Ecuador. 

Sus fértiles dehesas dan excelentes mantenimien­
tos al numeroso ganado que en ellas pace. 

Lugar por dos veces histórico: por término aus­
tral del arco del meridiano, corp.o lo apunta el Autor; 
y porque, con sus escampadas planicies, prestó pro~ 
porc:ionado teatro en donde se mostrase al mundo, có­
mo en .hazañosa lid, el 27 de Febrero del año 1829, 
triunfaron los cuatro mil grancolombianos, a1 mando 
del incomparable Libertador, Mariscal Antonio José 
de Sucre, sobre. un ejército peruano de ocho mil pla­
zas, bajo las órdenes del Mariscal Lamar. 

Para descripción de este agreste sitio, la que 
· nos da el mismo La Condamine, ·en su "Introducción 

histórica", de la que trasuntamos las siguientes pin­
celadas: 

11El sitio de mis observaciones, en Tarqui, dis­
tante cuatro leguas de la aldea más próxima, es el 
más triste y áspero lugar que imaginarse puede". 

u.Era una construcción al nivel del suelo, una 
cabaña, como la mayor parte de las casas de campo 
en aquel país, situada en la extremidad austral del 
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valle, en un hondón sin más que una · salida, circun­
valado de montafí.as, restringida la vista por todos 
lados y sin ofrecer ningún abrigo". 

"Durante el cLu·so de mis observaciones, los 
vientos soplaban continuamente, reciamente; sentía ca­
si siempre, sobre todo por las noehes, interiso frío 
que hacíame echar de menos un poco de fuego; llovía 
sin ÍJiterrnpción, por semanas enteras. Tari frecuimtes 
como las tempestades eran los . temblores de tierra: 
dos indios habían sido fulminados por un rayo, en 
1739, a nuestra vista, habiendo caído otro en una de 
.nuestras mulas, a un tiro de piedra de la habitación''. 

"En veces, la mañana presagiaba el más her­
moso día; pero, a cierta hora exacta, una espesísima 
niebla que se l!wantaba . de una región vecina, baja 
y húmeda, entraba, apelotonándose por una hoz de 
la Cordillera, se extendía por todo el valle y nos 
velaba súbitamente la visión del cielo y de la tierra". 

"No quiero recordar de las dificultades en procu­
rarnos el mero necesario para la vida: nada podía con­
seguirse sino era en Cuenca, de la que me separaban 
cinco largas leguas, cortadas por cinco ríos de vadeo, 
y dos de ellos no con poco peligr.o''. 

. "En aquella estancia que acabo de describirla, 
viví por espacio de siete meses: los tres primeros con 
Morainville y los cuatro últimos sin otra compañía 
que unos pocos libros españoles" (pág. 178). 

NOTA 2a.- (pág. Iv). 

De la ·malhadada suerte que corrieron aquellos 
monumentos, encuéntranse detalles muy curiosos ,en el 
opúsculo· del Autor, titulado "Historia de. las pirámi­
des de Quito" publicado en París, por el año de 1751. 
Si damos cima a' nuestro propósito de publicar, verti­
das en castellano, las obras completas . de La Canda­
mine, pronto; entre las manos del ·Lector, se hallará 
una traducción,. con Notas, de esa interesante. y rara 
obra histórica. Mientras tanto, oportuno será, este tan 
ruidoso asunto, en cortas líneas, reseñemos. 

Una ,vez levantadas las pirámide~ en la base. 'd!3 
Y aruquí, lugar cercano a Quito, y puestas las lápidas 
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d.e mármol cQn las inscripciones que por la Academia 
de Bellas· Letras eu Paris 'fueron i·edactadas, ~-obi·a 
en qae nuesLro At1tor ttrvo especial solicitud- surgió 
un pleito entre los dos oficiales españoles,-Don An­
tonio de Ulloa y don Joi·ge Juan, por 'el Gobierno es• 
pañol enviados a participar de lo;; trabajos geodésícos­
y los Acad~l4ÍCOS :franceses. Aquellos se mostraban re­
~f3~1~idos; más por la posposición que creyeran stifrÍl' 
pi3.'rsdúaimm1te e,n tal )eyencla, que por el honol,' mis~ 
m'Q .d.e' Esp~ña., .invocádo por ellos . para disfra;~ár su 
démanda, . . . . · 
. . . Eri espos~ d~res y . tomares, ocüpárorise por dos 

'años1 desde el do 1740 al de 1742. •· 
~,La Real Audiencia de Quito, con el generoso asen~ 

timiE.nito de los :B'ranceses, mandó cambiar el texto de 
Í~¡¡ inscripciones 'y colocar la regia corona,' española 
sobre 'los :lises de la monarquía gala que er chapitel 
del· monumento i·emataban. 

Por ciertas insospechables causas y resentimien­
tos ocultos, en 26 de Julio de 17 46, el Consejo deln~ 
días ordenó la d'ei:ncilición completa de las pirámides, 
En Octubre de aquel mismo año, revocaba en parte 
esta hald<;macJ,ora disposición, en el sentido de que na 
fuesen destruídas sino las. inscripciones; como se ejecu­
tó un año desimé~: el Alguacil mayor de Quito, cum­
plida la orden •libr<;~.da, levantó una acta de su come:. 
tido ____ , · 

·Acabaron el tiempo y la rústica ignorancia de 
los campesinos, la obra que ha.bían comenzado la vo­
luntad veletera de aquel tribunal español y la tosca 
e inconsciente piqueta del empleado quiteño. 

Algún tiempo después, la Corona de España, p01; 
medio de su Ministro de Indias, el Marqués' de· la En­
seriada, dispuso se volviesen a colocar' nuevas lápidas 
con leyendas ·ad--hoc: mandato que, por varias· razo-
nes; no pudo cumplírse. . , 

La otra· losa, colo~ada en Tarqul., no tu'vo: rnejor 
destino que las del i NO'rte: fue grabada ·en. 0hehca 
por un indio hábil; bajo· el control del· mismo La Con­
damine; arrancada de su sitio, sirviend61uégo tle puen• 
te en el ·caz de algún vecino, y llevada a Cdlombía· 
por el insigne Caldas en 1!?04,- fue traída a Cuenca 
por el cuidadoso celo del 'historiador azua yo· lDon Al­
berto · Muñoz Vé'rnaza. Pero, hasta hoy no se halla· en 
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1.il lugar en donde hallarse debe. . . 
Por ciertas detalles de, la le:venda, ya científi­

eos, ya el~ mero grafismo, .. SO . han suscitado hn;gas 
discusiones acerca de ia ·autenticidad' o falsificación 
do dicha h\pida, entre varios 1Íoni.bres eruditos y cti~ 
riosos, en estos últimos año~- El pormeuor de este 
nsunto dejamos para ocasiÓ!J venidera.. · . 
· · El Congreso ecuatoriano en 1886 dispuso la 
orecció:n de la pirámide en Tarqui,. bajo .el Gobii=n'no 
del Señor Caa1naño. 

La rareza de las obrns de La Condamine y de 
Juan y Ulloa, con el interés que despertarán en algp­
JIOS Lectores, me obligan a copiar las diversas leyen:. 
das, con sns cambios respectivos. 

La pl'imitiva iiH;cr.ipción, en las pirámideR ·del' 
Norte decía: .. 

Auspiciis Philippi V. Hispaniar. et Pndiar~ Re­
gis Catholici, promovente Re,qia Scientiar. Ac(ulerf!.il'i 
Paris. faventióus Emin. Herc. de F /eury, Sacfce Ro m. 
Eccl. Cardinali, supre.mo [EuTOpa plaudente] Gallirl1'. 
Administro, Cels. Joan. FTed. Phelipeaux, Com. de 
Mau1·epas, regi Fr. a Reóus llfm·itimis, & omnigence 
eruditionis llfcecenate,• Litd. Godin, Pet. Bouguer, Car. 
Mm ia de La Condamine efu.'ldern Acad. Socii, Lud.' 
XV. Francor. Re,qis Clwist. jussu et mitnificentia in 
Peruviam mis~i, ad metiendos iú mqúiiwctiali plagú. 
t'errest1·es gradus, qnó vera telluris figura ced it'ts iit­
notesceret: 

. . [Assistentibus, ex. mandato Maj~ Cath. Gem·,qi~ 
Juan & Antonio de U !loa, N av-is bellicce mee- P1·ce{tic-
tis]; · 

Solo ad pe1·ticam lióellamque explorato in hac 
Ym·uq·uensi plan-itie, dis'tántiam ho'ri:iontalem' intm 
hujus et alterius ·obelisci axes 6272 hexapedo.rnm Pa~ 
1·iss.; pedum 4; poll. 7, ex qua elicietur basis I h·ian­
_t¡úli latus, operis fundamen,- . in· liner'i q'lUE ea;c-wTit 

(a borea occidentem · . 
(áb austro orientem 
verst'ts grad; 19 · min. 25 statnere. A~n. Cf¿risti 

MDCCXXXVJ.. M. -Novembt•i. 

(Meta uusü~alis 
(Meta óorealís.·: 
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La frase: {"Assistentibus, etc.''] fue añadida para 
aplacar las suceptibilirlades de los Marinos españoles. 

La segunda leyendr.., dispuesta por el 'Marqués 
de la Ensenadaí es del tenor que sigue: 

Philippo V. 
Hispaniarum et Indiarum Re,qe Catholico Lu­

dovici XV. Francm·um Re,r¡is Clu·istianis.~hni postu­
latis, Regice Sc-ientiarum Academice .Parisiensis .votis 
annuente, ac {avente. Ludov. God-in, Petrus Bouguer, 
Cm·. Maria de La Condamine ejusdem Academim so 
cii, ipsius Clwistianissimi Regis jussn et munificentia 
ad metiendos in ceqninoctiali plaga terrest1·es gradus, 
qua vera Ten·ce figu?·a certiits innotdceret, in Peru­
viam missi; simulque Georgius Juan S. Joannü Hie­
ro-solymitani Ord. Eques, et Antonius de Ulloa, u­
terque Navium bellicarum Vice-prcefecti, et Mathema­
ticis disciplinis erztditi Catholici Re,qis nntu, autori­
tate, impensa ad Pjusdem mensionis negotium eodem 
alle,qati communi labore, indust1·ia, consensu in hac 
Yaruquensi Planitie, distantiam horizonfalem 

6272 55 1/!!.. 
72 

Pm·is. hexapedarum in linea n Borea occidentem ver­
sus grad. 19 ·rnin. 25 1/2 int1·a hujus, et alterius o~ 
belisci axe.r.: exctt1'1'entem, quceque ad basim primi 
trianguli latus elicienda.m, et fundamentum toti ope­
¡·i jaciendum inservü·et, statnere. Anno Christi 
MDCCXXXVI. Mense Novembri. Cujus 1·ei memo­
riam duabus hinc inde obeliscorum molibus extruc­
tis, mternum consecrari placuit". 

En la célebre lápida de Tarqui se ·lee lo que 
sigue: 

"Hoc in vallis tarquensis anfractu et in ipso 
villce Semperteguiance fano nondum conseáato me­
¡·idiani are. geomt. mensu1·ati P.xtrema in pm'te austr. 
sito a tu1·ri Templi majoris Conchensis CCIQ.')DL 
hexapedas pm·-isiens. distante in linea ab · aust1·o ad 
occ. decl. g1·. XVIII cum min. X~X observatce 
sunt inst1·um. dodecapedali distantice a vm·tice bo­
ream versus stellarum in manu Antinoi, Bayero O; 
grad I min. XXX. Sec. XXXIV tum. XXVIIII". 
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Esta leyenda presenta el caso singular de que, 
al margen de sus simétrieas líneas, se halla grabada 
tina fecha, con abreviatura castellana y cifras arábi,.. 
gas: "Ao. 1792": lo que ha dado motivo a las inge­
niosas disquisiciones de que noticiamos más arriba. 

BIBLIOGRAFIA.-La Condamine, Ulloa y 
Juan, Caldas, Cordero Palacios, Muñoz, Iglesias .. 

'NOTA 3a.-- {pág. v). 

Francisco ele Orellaua, el aguerrido fundador de 
la ciudad de Guayaquil, en 1538, tres años después, 
en 1541, formaba parte de l&. expedición del Con­
quist!,ldor Gonzalo Pizarra, quien, en busca del Do­
rado1 sa.líade Quito 11acia la región tramontana oriental· 

Llegada la aventuta a las riberas del río Coca, 
afluente del Napo, fue enviado Orellana con poco 
numeroso estol (57 soldados y 2 Religiosos: los Pa­
dres Vera y de Carvajal) en pos de nutrimentos que 
se hallaban ya agotados. 

Mas; Orellana; sea por algún tanto de infidencia 
para con su Jefe, sea por la api·emiante. imposibili­
dad de volverse contra corriente, continuó aguas aba­
jo del Napo, entrando, por fin, en el rio Amazonas, 
el 11 de Fébrero de 1542. Ocho largos meses, de 
qonstante agonía contra lqs elementos, transcurrieron 
hasta arribar a la boca del río en el Atlántico. La 
distanci;¡, recorrida. de Quito al Pa.rá-1.800 leguas-y 
los afanes sin cuenta ho habían amainado el ánimo 
del Explorador. 

Este viaje está considerado .como una de las · 
mayores empresas,· entre tantas otras que,- si, bien 
rigurosamente histórica~, teniendo inverosímiles relieves 
de fábula o éle mitología-en el siglo XVI; realizaron 
en la .América los españoles, tan a las locas aventu~ 
ras qüijotesc\l,s aficíonados . 

. En Oubagua se dispersaron Jos Religiosos ·Y los 
soHádos. .Orellana, en partiéndose a la Peninsula:, 
alcanzó. ·con el Rey la merced de la Gobernación de 
sús ,dila.tadas tierras. amazonia,s que,. pasó a paso ha­
bía recorrido; y que le brindarían después el bland() . 
y eterhal cobijamiento de la tumba. - '• 

V en cid as enormes dificultades y armada uña 
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mísera flotilla de cuatro naves, volvió a transfretar, 
rumbo a las Indias, en pos de su quimérico destino. 
A playas de América, recularon tan sólo dos de sus 
barco~; con la mitad de sus equipajes. . 

Orellana vagó perdido entre las soledosas maja­
nas de la boca del Amazonas, hasta que pereció en 
una playa desierta, consumido por la fatiga y por la 
fiebre. Su esposa que, desde España, había compar­
tido con él sus esperanzas, y con él lastado sus pesa­
res, enterró su cadávee en aquel mismo sitio y se 
vino a la ciudad de Guayar¡uil, en 1547. 

. En éste y en los otros acontecimientos poste­
riores de exploración, detrás ele las nemorosas llanuras. 
ecuatoriales de la América dd Sur, no se encontró 
ni un rastro de la fábula codiciada y esquiva: ni el 
Hombre, ni el Lago, ni la Villa de Oro existían; pe-· 
ro, el interés hizo que se explorasen el mayor Río y 
las má¡:¡ ricas tierras del mundo: tierras y Rio llama­
dos, en lo venturo, a cubrir de oro y de bienestar, no 
a uno, sino a los millones de hombres que viven en 
lo descúbiertD. 

BIBLIOGRAFIA:-Gornm·a, Zámte, Herrm·a, 
Garc-ilaso, Cieza de León, Orti_quera, Cm·vajal, Juan 

·y Ulloa, Jiménez de la Espada, González Suárez, 
Lummis. 

NOTA 4a.- (pág. vi). 

Este, el mayor de los ríos tributarios del Océa- · 
no, ha tenido varios nombres aplicados, ya a la tota­
lidad de su curso, ya a una sola de sus partes. 

Con el de Amazonas se le designa, en términos 
generales de Geografía moderna, en toda su exten­
sión; aunque, particularmente, vese aplicado más a su 
tramo inferior, que los portugueses restringen sólo a 
la parte comprendida entre la confluencia del. río 

· Madeira y su desembocadura en la mar. Este no~bre, 
como es manifiesto, se deriva de la tribu de guerre­
ras que Orellana encontrara en sus territorios. 

En Mapas y documentos antiguos, señálasele 
con el nombre de su primer explorador: Río de ·Ore- · 
llana, de cuya penosa y gloriosa aventura nos ocupa­
mos en la Nota anterior. 
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Los portugueses conocen -la parte alta df,l este 
río, es decir aguas arriba de la boca del Madeira, 
con el término de Rio do Solimoes, que en su len­
gua significa: Río de los Venenos, por el muy gene­
ralizado uso que, de enherbolar sus flechas tenían las · 
tribus riberefias del Alto Amazonas, como los Y ameos, 
Omaguas, Ticunas, etc. 

Ahora veamos- de esclarecer algo, sobre la du­
dosa procedencia e incierto significado de otros dos 

'dé: sus nombres: Marañón y Tunguragua. 
Záúlte, el antiguo hi_storiador de Indias, y a su 

zaga, varios Autores modernos, andan a creer que el 
·nombre de Marañón venga del de su dPscubridor: un 
español que, comisionado por Francisco Pizarro para 
recorrer el curso del río de Piura hizo este encuentro. 
Pero, esta opinión parécenos bastante dudosa; no sino 
advíórtase qu~ la conquista del Perú comenzó en 

-1532, y ya: en la obra titulada De Orbe Novo De­
··cades, cuyo Autor es el- famoso Pedro Martyi· d' An­
ghiera, impresa en Alcalá, por el año de 1516, es 
decir, tres lustros antes del comienzo de la conquista 
del Imperio de los Incas, refiérase que Vicente Y áñez 
Pinz-ón había llegado en 1500, a la boca de un río 
gjgantesco, llamado Marañón, en las costas del Bra­
sil. En consecuencia, este nombre ha sido anterior y 
con muého al· descubrimiento del Perú, y si como 
vocablo español aparece, no es difícil suponer que 
"marañón" sea el equivalente, por su significado o 
por su sonido, de alguna palabra aborigen que a 
Yáñez Pinzón le indicasen: la que bien podría. ref'3-
rirse al "enmarañado laberinto'' de sus canales, de· 
sus afluentes, de sus impenetrables selvas. 

En los Relatos de la expedición de Ursúa, halla-· 
mos., esta misma explicación del nombre; mas, hay que 
observar que esta expedición (1559) se atribuye los ho~ 
nores de tal_ bautizo, lo cual no es muy Cierto por 
las apodícticas razones expuestas en el párrafo anterior. 

El Ilmo. S. D. Hipólito Sánchez Rangel, Primer 
·Obispo de Mairlas, en su Pastoral ?·eligioso-políti­
·co;;.-geog?·áfica, ''valioso documento geográfico, digno 
de crédito", a seguir la definitiva crítica del ilustre 
americanista Serrano y Sanz, dice: "El nombre primi­
tivo de Marañón viene de su mucho monte en las ori­
llas, enredadas o enmarañadas con los infinitos beju-
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cos, principalment~, con la zarzaparrilla''. (pág. 144). 
El Padre Velasco afirma.-afirmado sobre Zá­

rate--,- que: "El nombre propio de este famos.o Río e~ 
el de. Marañón, porque así se llamaba el primer es­
p·añol que lo vió. Fue, según unos, un Capitán, según 
otros, un simple soldadQ llamado Marañón, a quien 
envió el Conquistador Francisco Pizarro a reconocer 
el origen del río de Piura- Este le vió desde las cer­
canías de Jaén y asombrado al ver aquel mar dulce, 
diceu que preguntó: Hoc mare an non? (a) Es increíble 
y basta que por su causa fuese después conocido con su 
nombre. Los otros de Amazonas y de Orellana provi­
nieron de la ignorancia y equivocaciones de los escri­
tores antiguos. El de Solimoes le dan solamente los 
Portugueses, con particular capricho, contra e} torren-
te d~ todo el mundo". (pág. 16. T. 1.·) . 

De haber sido dicha aquella exclamación latina, 
onomatopéyica de la voz ''marañón", nos parece más 
creíble que la hubiera pronunciado; absorto, Vicente 
Y ánez Pinzón, aÍlte el magnífico resalto de la anchu­
ra de su cauce cerca del Océano,. verdadero mar de 
agua dulce, que no por las cercanías de Jaén, en don­
de, 'cuando ya es muy caudal, no tiene todavía la gran"' 
deza de un ilimitado mar¡ como mu.estra en su. curso 
inferior. 

Otro nombre lleva este gran Río, en ¡¡lgunos es­
critos y viejas Cartas geográficas· y es el de Tun­
gurahua; ~m su tramo superior, es decir; desd(l su 
venero hast~ la confluencia con el Ucayali. A la vis­
ta tenemos para comprobación el gran Mapa de lá 

· · América Meridional, en 6 hojas, por el célebre geó- · 
grafo y cartógrafo inglésj Arrowsmith. 

Esta palabra, en alguna obra hemos visto, etimo- · 
lógicamente descifrada, como significante de !(madre 
de las aguas'': podrá ser; pero, investigando. dentro 
del idioma quichua y consultados los vocabularios de 
los PP. González Holguín; Lobato; París y Grimm, 
que se refieren a los dialectos de esta lengua, habla­
dos en el Perú y en el Ecuador, discurrimos y cree· 
mos que . este término se deriva de los dos quichuas: 

(a);-Es esto mar, o no? (N, del T), 
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tunku, estrecho, angosto, como puerta, y hahua o ja­
hua; arriba, en Jo alto; es decir, el estrecho de lo alto, 
la .puerta de arriba, haciendo alusión, talvez, a los fa­
riloso,s pongos o angosturas de l:t Cordillera, por los 
que se abre paso este Río en busca del Océano A­
tlántico. 

Fundamento que restriba esta nuestra opinión 
~timológica es la aplicación que tiene, por su misma 
mesmedad, a la región y al pico volcánico que se ha­
llan en la cadena oriental de los Andes Ecuatorianos: 
el 'l'unguragua o 'l'ungurahua, Allí también, salvando 
üna hoz estrecha y altísima, el río Pastaza se preci­
pita hacia la llanura amazónica del Ecuador. 

BIBLIOGRAFIA.--Madyr d'Anghier11, Zá­
?'ate, Velasco, La Condamine, Lizárraga, OrUguera, 
Vázquez, Ulloa y Juan, Sánchez Rangel, Arrow­
smith, Requena, González, Hol,quín, Lobato, París, 
Grimm, Wolf, Maldonado. 

NOTA Sa.- {pág. vil). 

Por mandato del Ilmo. Señor Marqués de Cañe­
te, don Andrés Hurtado de Mendoza, en el año de 
1559; don Pedro de Orsúa o Utsúa, caballero navarro 
de buenas prendas, curtido en vencer imposibles, fue 
diputado para realizar una ''entrada" por el aún poco 
conoyido río Marañón, en pos del Dorado: sp.ñuelo, in­
mediato a la esperanza y siempre lejano en la realidad. 

Apercibida y reunida fácilmente. una de las ma­
yores expediciones que se foi'maran en Amél'ica, por 
aquellos tiempos -400 hombres, ávidos de oro y de 
nombradía y una abundante copia de bastimentos­
Ursúa bajó por el río Huallaga, o Río Grande, hasta 
el Marañón. Respecto del curso y de los afluentes del 
Huallaga, anda algún tanto a la ventura el P. Fray 
Regiüaldo Lizárraga, por otro nombre, Fray Baltasar 
de Obando, que lo confunde en sil Descripción del 
Pirú con s11 paralelo, el río UcayaH; en cambio, Or­
tíguera y Vazquez en sus Jornadas, como que par­
te de la expedición formaton, tienen mayor exactitud 
corbgi:áfica que el Historiador Dominicano. Para una 
riota post.étior, dejamos la detallada discusión de este 
asunto. 
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En la regwn de los Omaguas, Ursúa fue traicio­
nado y acribillado a puñaladas por el famoso crimi­
nal Lope de Aguírre, quien ·enhestó la bandera de la 
rebelión y de la piratería. Muerto el Gobernador y 
Jefe Ursúa, Aguirre proclamó y. obligó á que se re­
conociese por Rey a un tal Fernando de Guzmán. 

Oontinuóse el viaje por el Amazonas, dejando 
una. ancha estela de sangre y de crímenes, talvez úni­
ca en la historia sudamericana; las jornadas se mar­
caban con asesinatos y torturas y robos: ocupación. 
de diario ejercicio qüe a este . monstruo le libraba de 

, la monotonía, propia de tan larga navegación. Orée'ie 
que este tit·ano, mareando a la ventura, no dió con 
las bocas del Amazonas, sino que se extravió por el 
Río Negro, pasand:a por el canal del Oasiquiari al Ori­
noco, y ·por éste salió al mar. Después d€) una per­
manencia corta en la .isla Margarita, perseguido por 
la justicia, reunió unos pocos hombres de su equipaje 
y volvióse .. a Tierra. Firme, aportando en la Burbura­
ta, un sitio de la costa venezolana. 

Al fin, acabó su tenebrosa y desaforada existen­
cia, tomado de campeada en un encuentro habido cer­
ca de Barquisimeto. 

El pretexto y derivo para todos estos crímenes 
y desgracias fue, en parte, la siniestra presencia en 
la expedicióu de una bella mujer, Doña Inés de Atien­
za, que había venido desde el Perú en compañia del 
Gobernader Ursúa, siendo también asesinada por Lo­
pe de Aguirre. 

BIBLIOGRAFIA.-Lizármga, Ortiguem, Váz­
quez, Lummis. 

NOTA 6a.-(pág. vii). 

Además de los .viajes principales de Orellan~:~., 
Ursúa y Texeira se habían verificado también otros, 
aunque parciales a;lgunos, por el Río de las Amazo­
nas. Entre muchos, citaremos aquí las siguientes "En­
tradas", concretándonos, por cierto, al tiempo ante-· 
rior a éste-el primero cient:ífico....,..de La Oondamine, 
y a sólo el río Marañón, en las comarcas del Antiguo 
Vireinato de Lima. 

Pedro de Mercadillo explo1·a en 1548 su curso 
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superior hasta el pongo de Manseriche. 
Don Juan Palomino. en 1549, la región de Jaén. 
Eil 1557. Juan de SaUnas lo recorre desde los 

pongos hasta· la confluencia con el Ucay'ali; luego 
prosigue por· éste afluente hasta las alturas qua caen 
ol oriente del Cuzco, siendo, por tanto, el primer eu· 
ropeo que, según la autorizada afirmación del P. de 
Acosta, por entre los temibles raudales del pongo de 
Manseriche, se a ven tU: rara. 

El P. Ferrer, jesuita, primer Misionero y mártir 
del M:a.rañ.Sn, en 1602, va de exploraciones hasta la 
boca del Napo, remontando este tributario ecuatoriano· 
hasta el desembocadero del Aguarico. 

Un destacamento de 20 ·soldados españoles, en 
com1s10n por aquellas comarcas,· bajan desde Jaén 
hasta Mainas, en 1616. 

Dos legos franciscanos, Fr. Domingo de Brieda 
y Fr. Andrés de Toledo, saliendo de Quito con seis 
soldados, al mando del Capitán Juan de Palacios, van 
a tenerlas, de extravio en extravío, ·y tras un sin fin 
de penares, en la ciudad del Pará; cruzando así todo 
el Continente sudamericano. Este · ~naudito ·viaje ·da 
motivo para la organización del otro memorable de 
Tex'eira, quien parte del Pará, en 1637, y llega en 
Quito y a cuya tornada; por el mismo. camino, asis-. 
ten, como ·de todos es sabido, los PP. de Acuña y 
de Art;i.eda: 

·Por fin, el P. Samuel Fritz desciende desde su 
Mainas hasta la boca del Río, en 1689; regresando 
por el mismo trayecto, el año de 1691. 

BIBLIOG RAFIA;,....,-(la misma que para las 
Notas anteriores). 

NOTA 7a.- {pág. vlli). 

El P. Cristóbal de Acuña es natural de Burgos, · 
de origen noble; a los 15 años' ingresa a la Compañía 
de Jesús y es. destinado ·a la Provincia de Quito. 

En Cuenca del Ecuador residía, cuando llegada 
la misión del General Pedro de Texeira en Quito, se 
le comisiona para que, en junta del otro jesuita P.· 
de Artieda, concurra al tornaviaje de la expédició'n, 
de Quito al Pará. · 
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Vo!vióse a E :paña para dar cuenta de su come­
tido al Rey y allí publicó su obra acerua del Ama­
zonas. 

Acábó sus días, segLÍ.n el P. Rodríguez, en la 
ciudad de Lima, por el año de 1642; aunque los PP. 
Backer señalan la fecha de su muerte en 1675. 

Su obra, Nuevo descub?'imiento del g?·an Río 
de las Amazonas, fue impresa en Madrid, eiJ. 1641. 
(tres ediciones) 

Ha sido traducida al francés por Gomberville 
·' (cuatro ediciones), al inglés y al alemán. 

BIBLIOGRAFIA.~Nicolás Antonio, Rodrí­
guez, Backer, La Oondamine, Ulloa y Juan, Mediná, 
González Suárez, Leclerc, Espinosa. 

NOTA 8a.-(pág. viii). 

A est~s conceptos añadimos los que el mismo 
La Condamine apunta en su Introducción ltistórica 
acerca del· Mapa. (pág. 192.) · 

· "Poco tiempo hace que pude tener entre mis 
. manos un ejemplar ele la Relación francesa sobre 
/ el río de las· Amazon~s por el Conde de Pagan, 
· impresa en París; en 1655, quince años. despq~s que 

la del P. de Acuña, publicada en Madrid en 164()
1 

y 
que Gomberville~ de la Academ.ia Francesa, trad11jo y 
dió a luz en 1682. . He encontrado en la obra de 
Pagan un pequeño Mapa muy df;lfectuoso del Río-~~ 1 

]as Amazonas, anterior al del P; Frit& y que. no se 
halla tampoco en la edicion española de la obra del 
P. de Acúña. 

"Algunos ha:q. tomado la Relac~ón del Conde de 
Pagan, que no cita a nadie; por Una paráfrasis de la 
de Acuña; pero, como Pagan contradice y rechaza a 
este Autor en diversos lugares,, es seguro que ha te­
nido en su poder otras ·fuentes de información. Pare­
ce que las húbiese .. adquiriqo en Portugal, a dondí;' 
fue enviado para servir de Marisca~ de C~mpo, en 
1642, dos años después de la revolución qu~ pmw en 
el trono a la Casa de Braganza. Es probáble que all~ · 
recibiese datos .de , alg.uno de los port:ugues~s de la 
expedición de Pedro de Texeira, Oficial i·egio .o Ca~ 
pitam Mm· del Pará, quien habia subido por el Aina-
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Nueva delineación del gran RIO de las AMAZONAS, 
en la América Meridional. 

París, 1656. 
[Biblioteca del Tmductor ]. 
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zonas en 1637, y regresado de Quito dos años des­
pués . .t\.siniismo, pudo ser que Pagan tuviese cono­
cimiento de algunas Memorias enviadas directa-: 
mente del Pará a la Corte de Lisboa, para suplir 
con ellas a las que el Jesuíta español, nombrado por 
la Real Audiencia de Quito, para acompañar a Texei­
ra en su regreso, había traído y presentado a Felipe 
II; en Madrid. ya que el Portugal acababa de sacu­
dir el yugo de la Corona Española''. 

, El Conde Blaise Francois de Pagan nacw en 
160± en Marsella. Mariscal de Campo, ilustre mate¡:r¡.á~ 
tíco y astrónomo, gueri·cro de gran nombradía, murió 
en París en 1665. 

Su Relaíion historique et ,qeographique de la 
grande Riviére des Amazonas dans l' Amérique, se 
imprimió en París, en 1656. La tarjeta del Mafpa dice: 
"Magni Arnazoni f!uvii in Arnerica Meridionali noua 
delineatio" (Véase el Mapa al· frentp de esta página), 

·Existe una traducción inglesa de esta obra, por 
\V. Hamilton, publicada en Lolidres, por el año de 
1661. 

BIBLIOGRAFIA.-La Condamine, Leclerc, 
Espinosa. . 

NOTA 9a.- (pág. Ix). 

El Padre Manuel Rodríguez vió la luz por el 
año de 1648, ilo se sabe si en España o Nueva Gra 
nada. Residió mucho tiempo en el Ecuador y en Es­
paña en donde ejerció' el alto cargo de Procu.rador 
General de Indias, ante la Corte de Madrid. 

En Sl!. obra El Marañón 11 f!l Amazonas edita~ 
da en Madrid (1684) reproduce, aunque cortada, la 
obra del P. de Acuña. · · · 

BLfJLIOGRAFIA,-Medina, González Sudrez, 
8_dnchez Alonso, Leclerc, Espinosa. 

NOTA 10a.- (pd,q. xi). 

·'.'La dispersión de los centros primitivos de colo­
nización de las regiones mineras y de las de cultivos 
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tropicales tuvo por efecto el establecimiento precoz de 
rutas tra.nscontinentales que diesen acceso a ellos. El 
interior del Continente no permaneció sumido en el 
misterio. Las grandes vías fluviales fueron exploradas 
rápidamente y se apreció su valor como vías de comu­
nicn,ción. Desde 1541, Orellana, procedente de Quito, 
volvió a Europa por el N apo y el Amazonas. El 
Amazonas no podía servir de vía regular de acceso a 
las mesetas andinas, a causa de la extrema dificultad 
que opone el bosque a la ascensión por la vertiente 
oriental de los Andes. Por eso se buscaron otros cami­
~os, al Norte y al Sur. En el Norte se . utilizaron en 
varte ]os caminos indígenas para enlazal' por tierra 
Quito y Lima a Popayán y al valle del Magdalena que 
lleva a Cartagena de Indias. Tal era el itinerario segui­
do pol''el correo encargado de anunciar en el Perú al 
escala de los galeones en Cartagena y s~ próxima lle­
gada al istmo de Panamá." 

· [Fidal de la Blache 11 Gallois. 
Geografía Universal. Tomo XX. 
Trad. de Fillar. Pág. 72]. · 
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